
Monumento recordatorio del paso de Colón por Gran Canaria en la gesla del
Descubrimienlo de América, erigido en 1892.

Meses después se comenzó su finan
ciación, tarea para la cual se celebraron
en el teatro diversos actos públicos co
mo representaciones dramáticas, con
ciertos y bailes de máscaras. Sin embar
go, estas actividades no dieron el fruto
esperado y la empresa cayó en el olvido
hasta que en 1857 la citada entidad lite
raria creó una comisión con el fin de agi
lizar los trámites necesarios para su
culminación(2) .

Un año después, en la plaza que re
cibe el nombre de este vate, se colocó
una fuente de cantería -obra del arqui
tecto José Antonio López Echegarreta
para que hiciese las veces de pedestal de
la efigie, la cual fue terminada por su
autor Rafael Bello O'Shanahan en 1878.
Este escultor local en 1879 realizó tam
bién en yeso otra escultura pública que
se ubicó en la Alameda, pero esta vez en
honor a la isla, fue la llamada estatua
a Gran Canaria(3).

Las dos últimas décadas del Ocho
cientos suponen el inicio de una expan-

cultura
lemorativa en
Imas de G.C.

ANA M. a QUESADA ACOSTA
Lcda. en Historia del Arte

L a costumbre de erigir obras escul
tóricas en Gran Canaria para con

memorar algún hecho político o perso
naje público es relativamente reciente
pues se remonta a la segunda década del
siglo XIX. Las primeras obras de este
género se caracterizaron por su carácter
efímero, ya que los materiales utilizados
para su construcción fueron o bien el ye
so o la madera, lo que probablemente
vino determinado por la precaria situa
ción económica que poseía la ciudad de
Las Palmas así como la rapidez con que'
quisieron elevarlas.

Curiosamente el primer monumen
to erigido no sirvió para recordar a un
personaje, tendencia é.sta generalizada a
lo largo del ya avanzado siglo XX, sino
para exaltar un hecho político, la Cons
titución. Este fue realizado en 1820 al
instaurarse el período conocido en la
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historia como el Trienio Liberal y para
su construcción se utilizaron unos már
moles que el obispo Verdugo había pe
dido a Italia para alzar un tabernáculo
ante la Catedral; con ellos se formó un
templete que fue coronado por la figu
ra de la libertad ejecutada en madera.
Sin embargo, tres años después, este mo
numento fue derribado, elevándose de
nuevo en 1934 otro a semejanza del an
terior pero esta vez todo en madera(1).

En 1857 el rotativo grancanario El
Omnibus a través de sus páginas sugie
re que la ciudad eleve un busto que in
mortalice al poeta isleño Cairasco de Fi
gueroa. Esta idea tuvo una rápida acep
tación, tanto el Ayuntamiento como el
Gabinete Literario mostraron su confor
midad prometiendo ambos prestar su
colaboración.

sión económica que a nuestro juicio in
fluyó en los dos monumentos que se ele
varon en la ciudad a fines de la pasada
centuria: el dedicado a Cristóbal Colón
de 1892, situado en la plaza de San Fran
cisco y el nuevo busto de Cairasco de
1894, ya que ambos presentan como no
vedad respecto a los comentados, su ma
terial, el mármol blanco de Carrara, lo
cual nos está indicando la importación
de este género escultórico desde Italia,
acarreando una serie de gastos superio
res a los anteriores, tanto por la mate
ria prima y el trabajo como por el trans
porte del mismo.

El primer monumento surgió para
celebrar en Las Palmas el IV Centena
rio del Descubrimiento de América y al
mismo tiempo recordar la participación'
del Archipiélago en la empresa colom
bina. Para reunir los medios necesarios
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Monumento a Hurtado de Mendoza (detalle).

para su realización se nombró una co
misión ejecutiva que tenía como presi
dente al entonces alcalde, Manrique de
Lara. Este decidió la formación de una
estudiantina que durante el carnaval re
copilara fondos para la erección de la
efigie, abriéndose paralelamente una
suscripción popular(4).

A principios de 1892 los organizado
res de este homenaje se pusieron en con
tacto con el escultor italiano Paolo Tris
cornia di Ferdo.

El cual en mayo envió los planos; re
cibieron éstos el beneplácito de la comi
sión. En septiembre ya estaba colocado
el conjunto, consistente en una colum
na octogonal coronada por el busto del
Almirante, aunque su inauguración ofi
cial aconteció el 12 de octubre(5).

En 1894, el Conde de la Vega Gran
de, Fernando del Castillo y Westerling,
sin contar con nadie, encargó a Rafael

Bello un nuevo busto que sustituyó al
antiguo de Cairasco, el cual se encon
traba en avanzado estado de deterioro,
llegando a adoptar una forma grotesca
que lo convirtió en objeto de mofa para
la población(6).

Ambos conjuntos están inscritos en
un estilo clásico romántico que predo
minó durante este siglo y que quedó pa
tente por la unión de la vegetación a las
plazas; ambos se rodearon de una verja
y los dos se acompañaron de símbolos,
la de Colón posee en la parte central de
la columna una hoja de palmera, alusi
va a la vegetación de la cual tomó el
nombre la ciudad y en el del poeta apa
recen la corona de laurel y dos libros su
perpuestos que denotan su actividad.

Durante las dos primeras décadas de
este siglo la ciudad de Las Palmas no se
enriqueció con ninguna obra de este ti
po y sin embargo entre los años veinte

y treinta, aumenta su número, ya que se
realizan cuatro nuevas esculturas: el bus
to de Tomás Morales, el monumento a
Hurtado de Mendoza, el de Fernando de
León y Castillo y por último el de Beni
to Pérez Galdós.

Las diferentes ideas de perpetuar a
estos personajes, contemporáneos y
oriundos de Gran Canaria, surgieron in
mediatamente después de sus respecti
vos fallecimientos al plantearse sus pai
sanos la realización de éstos como "un
deber de gratitud ", aunque también es
verdad que las iniciativas no siempre
procedieron del mismo origen; en el ca
so de León y Castillo provino del Ca
bildo Insular, el de Galdós de la Socie
dad Fomento y Turismo y los otros fue
ron promovidos por sus amigos, aunque
todos coincidieron en formar una pe
queña comisión que se encargase de to
dos los detalles(7).

Otro hecho común a estos homena
jes vino dado por su financiación, que
se consigue por medio de una suscrip
ción pública en la que colaboran los ciu
dadanos, sociedades culturales y corpo
raciones isleñas, siendo muy importan
te la labor de la prensa, ya que en ella
se publicaban las listas con los donan
tes, lo que sin duda servía de estímulo
para todos. La inauguración de estos
monumentos era preparada con sufi
ciente antelación y esperada por la ciu
dad ya que significaba un motivo de
fiesta, contándose siempre con la repre
sentación oficial.

Por lo que respecta al busto de To
más Morales hay que señalar que la con
cepción de su homenaje varía con res
pecto a los anteriores ya que la obra fue
comenzada cuando él aún vivía y fue
donado por el escultor palentino Victo
rio Macho, al que le unió una gran amis
tad; éste también fue el artífice de la fi
gura femenina que se alza sobre el se
pulcro del poeta en el Cementerio de Las
Palmas(8).

Esta obra escultórica consiste en un
simple pedestal de granito de Fuerteven
tura que sostiene la cabeza del poeta en
bronce; fue realizado en 1922 aunque no
se colocó hasta 1924, año en que el
Ayuntamiento dio su consentimiento
para ubicarlo en el Parque de San Tel
mo, donde estuvo hasta 1955 fecha en
que la corporación decidió trasladarlo
hasta una pequeña plaza situada en la
vía que lleva el nombre del poeta(9).

La extrema sencillez con que Victo
rio Macho ejecutó esta escultura no fue
bien vista por muchos, llegándola a
comparar con un simple mojón(lO). Es
ta actitud vino probablemente determi-
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Mariano Benlliure: MonumcnlO a Fernando León y Cascillo, emplazado en el Parque Doramas
Paseo de Chil.

nada al confrontarlo con las esculturas
anteriores o con las que se estaban de
sarrollando paralelamente y de las que
ya habrían visto los proyectos. Sin em
bargo, paradójicamente este tipo de
plástica conmemorativa es la que ha
proliferado con algunas variantes a lo
largo de este siglo.

La comisión encargada de elevar un
monumento a Hurtado de Mendoza,
presidida por Tomás Miller, se decidió
por un escultor italiano para la realiza
ción del mismo, del que tan sólo hemos
podido saber que se apellidaba Neri y
que trabajaba en un taller de Serravez
za di Carrara, donde esculpió la obra en
1923 en mármol(ll).

Después de resolver graves proble
mas económicos, dicha comisión ubicó
la obra en la plaza de la Democracia, re
bautizándola con el nombre del home
najeado ya que éste, al ocupar la alcal
día de Las Palmas había realizado una
gran reforma de la misma, convirtién
dola en una de las más bellas de la urbe.

Está compuesto este conjunto por
tres elementos: una fuente, un obelisco
-decorado en su parte superior con un
medallón en el que figura inserto el ros
tro de don Ambrosio- y delante una fi
gura femenina, vestida a la usanza de las
griegas. Estilísticamente se puede englo
bar en un clasicismo tardío, cosa bastan
te lógica si tenemos en clfnta que fue
esculpida en Italia, donde esta fórmula
perduró bastante tiempo en sus marmo
listas. Presenta como novedad respecto
a las demás la escasa importancia que
se le concede al representado.

Los preparativos necesarios para le
vantar el monumento a Fernando de
León y Castillo se estuvieron desarro
llando durante diez años, desde 1918 a
1928. La causa de este dilatado proceso
fue la aparición de numerosos proble
mas entre los que destacan los de tipo
económico, producidos en gran parte
por la escasa cooperación prestada por
sus coterráneos, pese a que las prome
sas de ayuda fueron desde el principio
abundantes, procediendo de distintas so
ciedades culturales, ayuntamientos y
particulares, no sólo de Gran Canaria si
no también de Madrid y París. Pero en
1921 aún no se había recopilado ningún
donativo, lo que motivó que la comisión
encargada se viese en la necesidad de
crear pequeñas juntas que se dividieran
las tareas de recaudación, sobre todo en
los pueblos del interior de la isla(l2).

Otro de los inconvenientes que retra
só este homenaje fue la ubicación de la
obra, ya que los organizadores no se po
nían de acuerdo con el lugar más ade-
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cuado, hasta el punto que el escultor
Mariano Benlliure una vez que terminó
el conjunto a fines de 1926 se vió obli
gado a guardarlo en su residencia hasta
que recibiese el correspondiente aviso de
envío. En mayo de 1927 llegaron todas
las piezas, las cuales no pudieron ser co
locadas hasta un año después, período
que el Ayuntamiento dedicó a embelle
cer la zona que finalmente habían deci
dido, el parque municipal delante del
Hotel Santa Catalina, que en aquellos
años se encontraba fuera de servicio. A
finales de la década de los cuarenta, la
reestructuración de este edificio y su
puesta en funcionamiento obligó a la
corporación a pensar en un lugar más
acertado, eligiéndose el Paseo de
Chil(l3). El basamento de esta obra es
cultórica tiene la forma de los podios
olímpicos, en cuya parte central ~e alza
~a figura de don Fernando y en las late-

rales hay dos relieves que se acompañan
por sendas estatuas femeninas. El pla
fón de la izquierda representa una esce
na en las Cortes en la que aparece el ho
menajeado interpelando, mientras que
el de la derecha representa su sepelio en
Biarritz.

Este conjunto está enclavado en el
realismo académico propio de Benlliu
re, que se pone de manifiesto entre otras
cosas por el excesivo interés por los de
talles, lo que se hace más patente en la
multitud de personajes que aparecen en
los diferentes relieves con diversas ves
timentas, ~estos, posturas, etc.

El monumento de Benito Pérez Gal
dós corrió paralelo en el tiempo al an
terior pero tardará aún dos años más en
verificarse al presentarse problemas muy
parecidos en cuanto a su ubicación y fi
nanciación. Aunque la iniciativa partió
de la Sociedad Fomento y Turismo diri-
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gida por Carlos Navarro, fue el Cabil
do Insular el que dio término a la obra,
puesto que en 1928 fue disuelta la So
ciedad por decreto gubernativo(14).

El escultor elegido para perpetuar al
novelista fue Victoria Macho, el cual en
1921 se trasladó a Las Palmas con obje
tode buscar un lugar apropiado para el
emplazamiento de esta obra, eligiendo
el martillo del muelle de Las Palmas. Pe
ro a la larga quedó demostrado que es
te sitio no era el adecuado puesto que
el bravo oleaje de la zona y el excesivo
sol fueron desgastando el material, un
granito procedente de las canteras de
Ajuí de Fuerteventura(l5).

En 1968 el conjunto tuvo que ser
desmontado y trasladado posteriormen
te a las Academias Municipales para res
taurarlo, pero su avanzada descomposi
ción no le permitió sufrir ningún pro
ceso de acondicionamiento. Ahora en la
recién terminada estación de guaguas se
ha decidido colocar una copia de bron
ce, para lo cual se ha situado ya el pe
destal que imita al anterior. Esta es una
idea aceptable pero no por ello debemos
dejar de lamentar el hecho de perder el
conjunto original de Victoria Macho,
tan sólo por la desidia municipal que hi
zo caso omiso de las advertencias que
sobre el asunto se hacían constantemen
te a través de la prensa.

Este monumento estaba in
tegrado por un basamento que
fue ideado como cripta para
albergar los restos del novelis
ta, pero como éstos nunca lle
garon a ser trasladados a Las
Palmas jamás se utilizó para
tal fin. Sobre éste se encontra
ba la estatua de Galdós seden
te, desnudo de cintura para
arriba y cubiertas sus piernas
por una manta. Estilísticamen
te fue un claro ejemplo de ese realismo
sencillo que tanto gustó al artista, care
ciendo de alegorías que él mismo defi
nía como "zarandajas"(I5).

Tras la realización casi simultánea de
estas últimas obras se abrió un largo pa
réntesis de más de veinte años en que la
actividad creativa de este género escul
tórico en la ciudad es totalmente nula
y es en la segunda mitad de la década
de los cincuenta cuando recibe un nue
vo impulso.

Presentan los homenajes la nota co
mún de haber sido ejecutados con una
mayor rapidez, entre otras razones por

su menor tamaño con respecto a los an
teriores y porque abandonan la suscrip
ción popular como medio financiador
ya que a partir de ahora serán abonadas
por los que hagan los encargos. Este es
el caso del Ayuntamiento de Las Palmas
con los monumentos dedicados a Alon
so Quesada de 1955, Mesa de León de
1957 y Viera y Clavija de 1958 siendo
esculpidos los tres por Plácido Fleitas(l6).

Victoria Macho: Escultura de Benito Pérez Galdós.

En 1957 el escultor grancanario Juan
Márquez Peñate, en agradecimiento ha
cia la corporación municipal por una be
ca que éste le había concedido treinta
años antes para que estudiase en París,
esculpió una obra totalmente gratis pa
ra la ciudad, motivado también en gran
parte por su interés en embellecer la ur
be, para lo que prestó su colaboración
en cuanto pudo(l7).

Se trata de la Mater-Insula, una
escultura-homenaje a la tierra canaria
que consiste en un desnudo femenino se
dente que lleva en sus brazos a un niño
al que cubre con una mantilla que cae

a los lados de su cuerpo haciendo zig
zag. Sobre ésta dijo el autor: "La he re
suelto en formas modernas con rasgos
y perfiles actuales con acento y emoción
isleñas... canarias.. ;'(I8).

En la explanada del Puerto de la
Luz, punto de unión entre la ciudad y
el puerto, junto a la citada escultura fe
menina se elevan otros dos conjuntos
que fueron donados por Rafael Picó, en
tonces director de la Junta de Obras del
Puerto. Uno de ellos conmemora al in
geniero Juan León y Castillo y el otro
a los marineros, primf.'r monumento és
te que elude la individualidad y prime
ro de carácter, también, social o popular.

A partir de la década de los setenta
y hasta nuestros días estas esculturas han
proliferado. Una nota que se hace pal
pable tanto en la ciudad como en el in
terior de la isla es el gusto hacia la re
presentación no solo ya de figuras con
temporáneas sino también de aboríge
nes, así como la aparición de monumen~

tos que recuerdan nuestra historia pre
hispánica y nuestra cultura, lo que ha
dado lugar a que algunos se levanten con
mayor envergadura. Tal es el caso de los
monumentos dedicados a "Las Activi
dades Primitivas Canarias", "Atis Tir
ma" o "La Lucha Canaria" este último
obra de Santiago Vargas, el cual siguió
para su realización unos bocetos que en

1948 había realizado Cirlio
Suárez(l9).

El monumento que recuer
da los trabajos primitivos está
esculpido en piedra rojiza de
Tamadaba y está formado por
un basamento desigual del que
surgen las cinco figuras que lo
componen, de tres metros y
medio de altura aproximada
mente cada una. En la parte
más alta del original pedestal

se alza la figura que representa a la ma
dre isleña; en una zona inferior aparece
por un lado el labrador y por otro la al
farera. La dos figuras restantes son las
de los pescadores que están situados en
la parte más baja del basamento, el cual
adquiere por este lado la forma de proa
de un barco.

Este conjunto encargado en 1975 por
el Ayuntamiento de Las Palmas para re
cordar la celebración del Quinientos
Aniversario de la fundación de la ciu
dad, supone estilísticamente una mues
tra del expresionismo de Montull, con
claras referencias regionalistas.
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Plácido Fleitas:
Busto de
Alonso Quesada,

El último episodio de la conquista de
Gran Canaria acontecido en Ansite es
evocado también con un singular gru
po escultórico, que al igual que el ante
rior fue encargado para la celebración
de dicho Aniversario.

Este monumento esculpido por Ma
nuel Bethencourt entre 1980 y 1981 se
encuentra inserto en un estanque de for
ma circular de cuyo centro emerge un
original basamento que mide aproxima
damente seis metros de altura y que es
tá formado por basaltos de Tejeda que
se superponen, adoptando una forma
casi piramidal. Los huecos que queda
ron entre dichas piedras han sido relle
nados de tierra donde crece una vegeta
ción autóctona semejando de esta for
ma el escenario escarpado en que se lle
vó a cabo esta gesta.

Destaca de este conjunto el dinamis
mo y la ingravidez de las cuatro figuras
que lo componen, ya que ninguna apo
ya los dos pies en el suelo, aunque sin
lugar a dudas las más sobresalientes en
este aspecto son las de Bentejuí, que tan
solo está sujeto en un punto de su es
palda por un basalto saliente, ya que re-

8

presenta su lanzamiento al vacío
y la del que intenta saltar el ba
rranco con el estrecho palo que
servía a los antiguos habitantes
prehispánicos para desplazarse
por las abruptas laderas.

Este monumento figurativo
posee unas marcadas notas expre
sionistas, que se avienen al tema
que se relata, ya que sus rostros es
tán cargados de una dramática
desesperación.

Otro interesante conjunto que
ha enriquecido la imagen de Las
Palmas, es el dedicado a Benito
Pérez 'Galdós, realizado en 1969
por Pablo Serrano, cuya designa
ción como autor del mismo trajo
consigo una gran polémica que
venía a continuar la que poco an
tes había suscitado la elección de
otro escultor, Eduardo Gregario
López, ya que ambos fueron nom
brados directamente por el Ayun
tamiento sin previo concurso(20).

La fig,ura del novelista está
formada' por. grandes bloques
broncíneos que se superponen de

los que surgen el rostro y las manos del
escritor apoyadas sobre un bastón. Este
tipo de plástica, unión de la abstracción
con lo figurativo rompió con todo un
pasado tradicional a la hora de represen
tar a un homenajeado.

Sobre este conjunto hay que señalar
que supuso uno de los pocos casos en
que la escultura exigió una gran remo
delación de su entorno, la plaza del in
geniero León y Castillo, más conocida
como plaza de la Feria; en ella se logró
una perfecta simbiosis entre arquitectu
ra, escultura y naturaleza, ya que se con
cibió una especie de anfiteatro cuya par
te central posee una altura aproximada
de dos metros y sirve de pedestal a la es
tatua, dándole al mismo tiempo un ca
rácter cerrado e independiente que fa
vorece la concentración de masas ante
la imagen. A su vez las colinas que lo
forman sirven de entretenimiento a los
niños que acceden a ellas con el fin de
deslizarse.

Juan Jaén: Monumento a Simón Bolívar,
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Manuel Bethencourt: Atis Tirma, memorial de la heroica gesta protagonizada pgr10s antiguos isleños
frente a los conquistadores (Parque Doramas - León y CastllJo).

Los bustos de Cristóbal del Castillo,
obra de Abraham Cárdenes, ubicado en

el Parque de San Telmo; el de Saulo To

rón, obra de Juan Jaén y situado en la
Avenida de las Canteras, así como los

monumentos de San Francisco de Asís
en Casablanca I esculpido por Francis

ca Melián, el de Simón Bolívar en los
Jardines de Alonso Quesada cuyo artí

fice fue Juan Jaén y por último el del
Canónigo Gordillo de Borges Linares

emplazado en Casablanca III comple
¡an este breve repaso por la escultura

conmemorativa en la ciudad de Las
Palmas(21) .

Por último recordar la importancia
que tiene este género escultórico pues no

sólo sirve' para honrar la memoria de

aquellos que de alguna manera han con

tribuido a exaltar el nombre de Cana

rias y han hecho nuestra historia sino

porque además suponen un adorno pa

ra nuestras plazas, jardines y pequeños

rincones. Pero quizás lo más sugestivo

sea el hecho de que dichas obras consti

tuyen una muestra de arte en la calle, a

la vista de cualquier viandante que tie

ne así la posibilidad de contemplar di

ferentes tendencias estilísticas, aunque

también es verdad que no siempre este

género ha traslucido' la vanguardia

artística.
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